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RESUMEN 

 

 

El presente estudio busca establecer evidencia sobre algunos determinantes 

fundamentales del trabajo infantil en Colombia, destacando la educación de la madre 

sobre este fenómeno.  

 

La participación o no en el mercado laboral tiene en cuenta varios atributos de los 

hogares. Mediante un modelo logístico usando los datos de la Encuesta Continua de 

Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de Colombia, se advierte que tomando 

como unidad de análisis a los hogares, un bajo nivel educativo, el número de inactivos, la 

tasa de desempleo, un bajo nivel de ingresos, la educación del infante y la condición de 

no estudiante de los infantes persisten para la explicación de la participación laboral.  

A partir de estos, se puede deducir que tanto las características básicas del menor como 

su entorno, son factores que influyen a la hora del individuo hacer parte de la población 

económicamente activa. 

 

 

Palabras clave: trabajo infantil, educación, modelo logit, participación laboral,  modelo 

ocio – consumo, capital humano. 

 

ABSTRACT 

 

This study seeks to establish evidence of some fundamental determinants of child labor in 

Colombia, highlighting the mother's education on this phenomenon. 

Participation or not in the labor market into account several attributes of households. Using 

a logistic model using data from the Household Survey IV quarter of 2005 for infants of 

Colombia, can be seen that as the unit of analysis to households, low educational level, 

the number of inactive, the rate of unemployment, low income, education of the infant and 

nonstudent status of infants persist for the explanation of labor participation. From these, 

one can deduce that both the basic characteristics of the child and its environment are 

factors that influence the decision of the individual to be part of the economically active 

population. 

 

 

Keywords: child work, education, logit model, labor participation, consumption-leisure 

model, human capital. 
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN 

 

En los últimos años, con el fin de que los menores puedan adquirir un mejor desarrollo 

personal durante esa etapa de la vida, el tema de los Derechos Universales de los Niños, 

Niñas y Adolescentes ha crecido en torno a la protección de sus derechos. En este 

contexto, el trabajo infantil es un obstáculo para el progreso inmediato y futuro de las 

generaciones y frena el crecimiento del país debido a que aumenta la informalidad laboral 

que persiste actualmente. 

 

De acuerdo con cifras del Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas, Dane, 

entre el año 2000 y el año 2005 la tasa de trabajo infantil presentó un comportamiento 

decreciente, pasando de 12.8% en el 2001 a 10.4% en el 2003 y finalmente a 8.9 % en el 

2005. Sin embargo, en el mismo periodo se ha presentado un aumento considerable del 

porcentaje de niños y niñas entre 5 y 17 años de edad que no asisten al colegio porque 

tienen que trabajar (se incrementó de 3.9% a 8.5%) o encargarse de los oficios del hogar 

(se incrementó de 1.6% a 3.3%). De igual manera, entre los años 2004 y 2008 continuó la 

reducción del trabajo infantil, pero hubo un aumento considerable del 20% para las 

edades de 15 a 17 años, que realizan intensamente actividades que involucran una 

amenaza en la vida del menor. Estas cifras indican que el fenómeno sigue capturando los 

sueños de los niños. 

 

Pese a la reducción que se ha logrado en cuanto al trabajo infantil en las edades más 

vulnerables, esta problemática sigue atormentando la vida de los menores y vulnerando 

su derecho al estudio. Esto se traduce en mayores riesgos físicos y psicológicos para los 

mismos, y a la vez mayores costos sociales que tienen un impacto negativo en la 

economía en general.  

 

Bajo este panorama hay que aclarar que todo trabajo que desempeñe un menor no se 

incluye dentro del trabajo infantil, debido a que hay algunas actividades que les permiten 

desarrollar destrezas y adquirir experiencia a la hora de ejercerlas, como las labores del 

hogar o la asistencia a un negocio familiar. Esta participación no atenta contra la 

seguridad y bienestar del menor y mucho menos los priva de cumplir sus sueños y de vivir 

su infancia de manera adecuada, pero sí representa una amenaza en la acumulación de 

capital humano, dado que el rendimiento escolar del menor tiende a disminuir y su 

actividad productiva a largo plazo va a verse influenciada por el mismo. 

El trabajo infantil tiene consecuencias que afectan al menor y su entorno familiar. Entre 

sus consecuencias, la más relevante es la limitación en la acumulación de capital 

humano, en el sentido de que los menores van a descuidar y desertar de sus estudios y 

por tanto su capacidad productiva va a estar limitada por su escaso conocimiento que 

desencadenaría en un mínimo potencial económico del joven y en una reducción en la 

calidad del factor trabajo, obteniendo retornos a la educación muy bajos.  
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Esta consecuencia  incide dentro de los índices de pobreza, ocasionando un círculo 

vicioso con el paso del tiempo sobre la repartición de los ingresos que no se detiene; esto 

se observa porque  los hogares   más   pobres   son   los   que   muestran   altas   tasas  

de   trabajo   infantil   y   deserción escolar. Además, esta problemática del trabajo infantil 

se asocia con otros problemas de los países en desarrollo, como bien lo es el desempleo, 

la falta de oportunidades laborales para los individuos que conlleva a la informalidad y la 

insuficiencia del estado en la cobertura institucional, jurídica y educativa (Wagner, 2004). 

Esto se plasma en la imposibilidad de implementar herramientas que protejan los 

menores de edad.  

Lo mencionado con anterioridad determina las consecuencias nefastas de este tipo de 

trabajo. Aunque cabe resaltar que incluso el aporte económico del menor mejora el 

bienestar de su hogar, atenta contra la vida del mismo e incita a caer en círculos de 

pobreza irreversibles. 

A partir de estas cifras y la presencia de este problema en Colombia, este trabajo 

pretende corroborar la hipótesis de que la educación de la madre es un factor 

determinante en el trabajo infantil. Este objetivo general se desarrolla para las 13 áreas 

metropolitanas a partir de la Encuesta Continua de Hogares del 2005, con datos 

trimestrales. Esta encuesta cuenta con cobertura nacional y contiene información sobre la 

participación laboral infantil, los niveles educativos de los miembros del hogar y las 

características del hogar. 

 

De igual forma, en un plano más específico se intenta describir las características 

generales de los niños seleccionados, que permitan apreciar su inserción al mercado 

laboral; determinar si existen diferencias entre la persistencia del trabajo infantil, dado el 

análisis descriptivo de las variables relacionadas con el infante; describir los niveles 

relativos de educación de los padres que interfieren en la formación oportuna del menor; 

identificar los aspectos del hogar, como su sexo, edad y factores que influyen dentro del 

trabajo del infante; y por último, determinar las consecuencias del menor a la hora de que 

decida trabajar en vez de continuar con su formación educativa. Todo esto se desarrollará 

bajo un modelo logístico. 
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CAPÍTULO 2: MARCO DE REFERENCIA DE LA INVESTIGACIÓN   

2.1 Marco Teórico 

Como se señaló en la introducción el trabajo infantil es un fenómeno que persiste y 

genera consecuencias que afectan el desarrollo general del país, en esta investigación la 

principal causa de esta problemática está dada por el acompañamiento y la educación de 

los padres, en especial la madre, en la formación de menor. Este fenómeno sin duda está 

determinado por las condiciones del mercado laboral, por ello se requiere observar a lo 

largo del trabajo, mediante el modelo ocio – consumo, los determinantes de la 

participación laboral de los jóvenes. Este modelo permite realizar las estimaciones 

adecuadas de estos determinantes y predice que dadas las diferencias entre el salario de 

reserva y el del mercado, el infante ingresa al mercado laboral o continúa su formación en 

una institución educativa. De igual manera, esta investigación, se divide en tres enfoques 

básicos para el desarrollo de este estudio, estos son: el del mercado laboral (modelo ocio 

- consumo), el capital humano y el capital cultural. A partir de ellos se plantean los 

modelos que permiten corroborar la hipótesis propuesta. 

2.1.1 Enfoque del mercado laboral 

Tomando como base a Castellar y Uribe (2001), el modelo de ocio-consumo se desarrolla 

de la siguiente forma:  

Dadas las preferencias y la racionalidad de los sujetos (i) elige entre dos alternativas: 

participar o no en el mercado de trabajo. Este individuo tiene preferencias definidas sobre 

combinaciones ( , c), donde  muestra el tiempo dedicado al ocio, y c indica la cantidad de 

un bien de consumo. La variable  está comprendida entre 0 y un máximo  de tiempo 

disponible (que podrían ser, en este caso, el total de horas que el individuo podría 

descansar o trabajar en un día, 24 horas). Dada una elección de tiempo de ocio, , la 

diferencia  señala el tiempo que el individuo destina a trabajar, a cambio de un 

determinado salario denotado w. De esta manera, la oferta de trabajo es definida como 

h . Las restricciones para estas variables vienen determinadas como: 

                                                                             (1) 
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Gráfico No.1: Isocuantas de utilidad y restricción del tiempo disponible. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Castellar y Uribe (2001) 

En el Gráfico No.1 es posible apreciar una restricción de tiempo limitada. Si el individuo 

decide ofrecer su capacidad laboral en el mercado y no demandar ocio, ; por el 

contrario, si el individuo no decide trabajar con base en consideraciones convenientes 

para su hogar, . Es así, como L determinaría la cantidad de tiempo total que el 

individuo tiene para decidir cuánto trabaja o dedicará al ocio, reconociendo que el ocio 

representa un costo de oportunidad (cada hora que el individuo dedica al ocio deja de 

percibir una determinada unidad de salario), que se halla reflejado en la última forma en 

que hemos escrito la restricción presupuestal descrita próximamente. 

La riqueza inicial del individuo, que denotaremos como C, también estará medida en 

términos del bien de consumo. Si el individuo no tuviera riqueza inicial, entonces 

tendríamos . La riqueza inicial en este modelo estático puede ser interpretada como 

los ahorros acumulados en el pasado por el individuo (debido a otras fuentes adversas a 

su trabajo). Esta variable indica un ingreso no asalariado que tiene el individuo y se 

denominará como stock de riqueza.  

Es claro, definir la función de utilidad para realizar el proceso de maximización. Esta 

función está definida para el consumo y el ocio dado que el trabajo no es un bien que 

proporciona utilidad.  

 

                                                                                             (2) 

 

                                                                            (3) 

 

                                                                            (4) 
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Estas dos funciones de utilidad,  y , indican la utilidad del padre e hijo 

respectivamente. Estas variables determinan las preferencias de los individuos. El padre 

le da mayor ponderación al tiempo dedicado al consumo y el infante al tiempo dedicado al 

ocio. Estas afirmaciones son relevantes en el análisis de las modificaciones del modelo. 

                                                                             (5) 

Para la función de utilidad general, se obtiene y  que son las derivadas de la función 

de utilidad respecto al ocio y al consumo, es decir, la utilidad marginal del consumo y el 

ocio respectivamente. Al afirmar que son mayores que cero lo que se afirma es que son 

funciones crecientes.  

El conjunto presupuestal estaría definido por la oferta de trabajo h , y por  unos 

ingresos por rentas del trabajo realizado equivalentes a . Teniendo que el 

individuo tiene además unos ingresos no atribuibles al trabajo iguales a C, su restricción 

presupuestal vendría representada por: 

                                                                             (6) 

Esta restricción indica que el tiempo dedicado al ocio debe ser menor o igual a la tasa de 

salario equivalente a unos ingresos por el trabajo realizado más el ingreso no asalariado 

del individuo. 

Realizando una manipulación matemática, obtendríamos: 

                                                                             (7) 

En esta última restricción se observa que el costo de oportunidad al que renuncia por no 

dedicarse a trabajar, más el tiempo dedicado al trabajo debe ser menor o igual a la 

cantidad de tiempo disponible dedicado a trabajar más la riqueza inicial, además, 

simplifica que  aunque el ocio  no tiene un precio explícito, sí tiene un costo que 

determina de una u otra forma la decisión que tome el individuo en cuanto a recibir o no 

un trabajo dadas las necesidades del hogar.    

Ahora bien, el conjunto de combinaciones ( , c) factibles para el individuo tiene una 

limitación adicional: el tiempo dedicado al ocio no puede exceder el tiempo total disponible 

L. Es decir, el conjunto presupuestal viene definido por las desigualdades: 

                                                                             (8) 

                                                                                           (9) 

                                                                                                  (10) 

Donde (  ) es la tasa del salario que el individuo “espera” que los empresarios estén 

dispuestos a pagar por cada unidad de tiempo trabajado ( ).  
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Gráfico No.2: Condiciones de participación laboral y salario de reserva. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Castellar y Uribe (2001) 

En el Gráfico No.2 se observa la existencia de una pendiente mínima (teniendo en cuenta 

que w* representa la pendiente de la restricción presupuestaria) para la cual se obtendrán 

soluciones de maximización. La pendiente refleja el salario de reserva ( ), es decir,  el 

salario mínimo al cual un individuo estaría dispuesto a aceptar un empleo en vez de estar 

desempleado, reflejando así  el costo de oportunidad de participar en el mercado de 

trabajo. Es importante considerar que, para los individuos este tipo de salario representa 

un criterio para decidir entre aceptar o rechazar un empleo, y por lo tanto, permanecer sin 

el mismo o no. Este salario no depende de ingresos salariales. 

A partir de esta consideración, el individuo participa en el mercado laboral si y sólo si el 

salario que ofrece el mercado es mayor que el salario de reserva (w* > ), y no acepta 

una oferta de trabajo, siempre que si la valoración del mercado (w*) sea inferior al de 

reserva. A partir de esto se infiere que: 

Si  entonces , mientras que si entonces  

Partiendo de lo anterior, y teniendo en cuenta que el objetivo del trabajo es encontrar los 

determinantes fundamentales de la participación de los infantes en el mercado laboral, se 

resalta que el trabajo infantil no es voluntario, pero como se puede observar en el modelo 

ocio consumo un principio fundamental de la acción de participar en el mercado laboral es 

que éste es un acto voluntario; por dicha razón es necesario plantear algunos ajustes al 

modelo que permitan plasmar el concepto del trabajo involuntario.  

En un principio se debe tener en cuenta que el trabajo involuntario del infante es una 

carga impuesta sobre éste por parte de alguna persona adulta que lo tiene a su cargo, 

obligándolo a trabajar con el fin de producir un ingreso adicional para el hogar. En 
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términos generales, se esperaría que el principal determinante del trabajo infantil sea la 

incapacidad de los adultos, a cargo de su cuidado, de producir los ingresos suficientes 

para alcanzar el óptimo de consumo y ocio del hogar que se deriva de la solución del 

problema de maximización planteado por el modelo de ocio-consumo. 

En otras palabras, se esperaría que cuando la persona adulta a cargo del menor se 

enfrenta a su propio problema de maximización de la función de utilidad (dependiente de 

su consumo y ocio) como se planteó anteriormente (Gráfico No.2), ésta obtenga como 

resultado un punto óptimo de consumo (c’) que se encuentre por encima del ingreso 

laboral que realmente recibiría por trabajar dichas horas (h’). Es decir, de acuerdo con las 

características personales del trabajador el salario que le ofrecerían en el mercado (w) 

sería inferior al esperado en la solución óptima del problema de maximización (w*); por 

dicha razón, esta persona buscaría emplear fuerza de trabajo adicional (los menores a su 

cargo) con el fin de producir los ingresos faltantes, como se muestra en el Gráfico No.3. 

 

Gráfico No.3: Niveles de consumo y trabajo óptimos de un individuo adulto bajo un 

escenario  de expectativas de consumo sobredimensionadas al salario ofrecido por 

el mercado. 

 
Fuente: Elaboración propia 

El Gráfico No.3 muestra que en el punto A, el individuo, en este caso el adulto a cargo del 

infante, espera poder generar un nivel de consumo c’ a unas horas trabajadas h’, pero por 

patrones particulares del hogar y situaciones macro estructurales,  llevan al mercado a 

ofrecerle un salario menor, medido en unidades de consumo como c*, al que él espera 

recibir al mismo nivel de horas trabajadas h’ (punto B).  

Dentro de las características del hogar, que influyen pasar de c’ a c*, se encuentra un bajo 

stock de riqueza, personas con escasos niveles de capital humano que determinan una 

baja productividad y por tanto salarios inferiores. Muy diferente sería el escenario si el 

adulto fuera un obrero calificado, con un alto nivel de ahorro que lo impulsaría al punto A.  

En cuanto a las situaciones macro estructurales, se podrían especificar las situaciones de 

profundo desempleo, donde existen problemas estructurales que impiden la producción 
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de empleo, explican una mayor oferta de trabajo disponible que se va reflejar en menores 

salarios. Hay que aclarar que los individuos más perjudicados son los que están en 

peores condiciones económicas. Por esto se puede esperar que la oferta de trabajo 

infantil se presente con mayor preponderancia en los estratos bajos.  

Existen atributos del sujeto por el lado de la oferta, pero también hay atributos por el lado 

de la demanda, los mercados cuando están alentados están dispuestos a ofrecer mayores 

salarios, pero cuando están deprimidos ocurre todo lo contrario y los hogares se ven en la 

necesidad de demandar mayor trabajo para contrarrestar la disminución en el ingreso del 

hogar. 

Ante esta situación de disminución de los ingresos del padre, este se desalentaría a 

trabajar el nivel de horas óptimas h’ pretendiendo trabajar menos por el salario ofrecido en 

el mercado como lo refleja el punto C, pero como el individuo tiene una estructura de 

preferencias que lo lleva a tener una expectativa de consumo mucho más elevada, 

ecuación 3, que el salario que el mercado ofrecería por sus horas trabajadas, dadas sus 

características personales, esto podría inducir al individuo a dejar de participar en el 

mercado laboral hasta ubicarse en el punto D, este representaría un escenario 

catastrófico pues no habría ningún individuo que lleve un ingreso monetario al hogar. 

En este análisis, se debe tener en cuenta que se está hablando de curvas de indiferencia. 

Por tanto, si el individuo por sus condiciones se ubica en el punto B, este representa una 

curva de indiferencia inferior, es decir, su nivel de utilidad se reduce. Este se puede 

trasladar hacia el punto A y obtendría el mismo nivel de utilidad, pero, requiere horas 

extras de trabajo, que va asumir el hogar con mano de obra adicional.  Cuando me muevo 

del punto B al punto C, se incluyen más horas de trabajo que van a determinar el trabajo 

infantil.   

Si lo que pretende es mantener ese nivel de utilidad tengo que aumentar la participación 

laboral en el hogar, se recurre a los que estén disponibles, es decir, la esposa y el hijo 

mayor, pero si no alcanza exponen al infante a participar activamente dentro del mercado 

laboral, por tanto la curva de indiferencia que une al punto A y C es la que yo tengo como 

referencia  para poder determinar eso. 

Ahora bien esta decisión del adulto de imputar un nivel de ingresos laborales fijos a un 

menor de edad (c’-c*) traería ciertas consecuencias sobre la solución óptima del infante al 

problema de maximización del modelo ocio – consumo. Se esperaría que el menor tenga 

una estructura de preferencias que favorezcan ampliamente los niveles de ocio antes que 

los de consumo de bienes materiales, dando como resultado un escenario en el cual el 

salario de reserva sea extremadamente alto y por ende la solución óptima de forma 

voluntaria tienda al punto A de no participación laboral; pero como se le es impuesta la 

carga de generar un nivel de ingresos que permita obtener el nivel de consumo (c’-c*), de 

esta manera, el infante se ve en la obligación de participar en el mercado laboral con el fin 
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de generar dicho nivel de consumo y el diferencial de horas para poder obtener el mismo 

nivel de utilidad.  

 

Gráfico No.4: Condiciones de participación laboral y salario de reserva del menor 

bajo un escenario de trabajo involuntario. 

 
Fuente: Elaboración propia 

Como se puede apreciar en el Gráfico No.4 la estructura de la función de utilidad del 

menor lo llevaría a trabajar muy poco con el fin de producir el nivel de ingreso requerido 

por el adulto que lo obliga a participar en el mercado laboral, pero como sus 

características personales de acumulación de capital humano y experiencia laboral no le 

permiten acceder a un nivel de consumo bajo las horas de trabajo deseadas  (punto B), el 

menor se ve en la obligación de asignar muchas más horas de trabajo con el fin de 

obtener el nivel de ingreso requerido (punto C). 

Ahora bien, como se observa, el punto C se encuentra por debajo de la curva de 

indiferencia U’ que corresponde al problema de maximización en el escenario donde no 

hay trabajo involuntario, por dicha razón el menor percibe las horas trabajadas h* 

correspondientes al punto C como una obligación que ya no pertenece más a su conjunto 

de posibilidades de elección, generándose una nueva restricción de tiempo mucho más 

acotada que intercepta en el punto C a una nueva curva de indiferencia U*. En este nuevo 

escenario de trabajo involuntario el menor ve incrementado su salario de reserva ante las 

nuevas circunstancias que lo llevan a  una nueva optimización del nivel de ocio disponible 

(mucho menor al tiempo total con el que cuenta el menor sin la presencia de trabajo 

involuntario). 

A partir de este modelo económico, y dadas las correcciones adecuadas del mismo, se 

desarrollará un modelo de elección binaria (con valor de 1 para el infante que participa en 

el mercado laboral, es decir, si el individuo pertenece a la población económicamente 

activa  y de 0 para el que no participa), que tome en cuenta las variables que expliquen el 
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salario de reserva y el del mercado, a partir de las características socioeconómicas del 

infante y quienes viven en el hogar, para desarrollar la hipótesis fundamental de este 

trabajo, que consiste en analizar la educación de la madre como factor determinante de la 

participación laboral de los infantes.  

2.1.2 Enfoque del capital humano 

Tomando en cuenta lo anterior, se puede señalar como principal referente teórico acerca 

del salario del mercado ( ) a la teoría del capital humano, es decir, ( ) depende de la 

acumulación de capital humano. Por su parte, el salario de reserva, vendría determinado 

por características del individuo y su entorno familiar, es decir, de factores persistentes en 

la situación del hogar, variables que se analizan propiamente en el desarrollo practico de 

la investigación. Así, para este salario aparece un argumento de carácter colectivo, propio 

del entorno social o económico al cual pertenece el infante. 

El análisis del capital humano, aparece en la historia con Adam Smith en 1776, quien 

sostuvo que el nivel de conocimientos de la población determina el progreso económico 

junto con otras variables macroeconómicas. Seguidamente, Marshall en el año 1890, 

considero la educación como una inversión incluyéndola dentro de su definición de 

riqueza. De esta manera, surgieron diferentes estudios que manifestaron la importancia 

de la educación dentro del crecimiento económico.  Un ejemplo de los aportes a esta 

teoría, es el de Schultz (1961), quien plantea que las características de las personas, 

exactamente la habilidad y los conocimientos son una forma de capital (capital humano),  

que en las sociedades occidentales ha presentado un crecimiento acelerado mayor al del 

capital convencional, y su crecimiento es el rasgo más característico de las economías.  

Seguidamente, aparecen G. Becker (1964) y J. Mincer (1974), quienes trabajaron este 

enfoque de capital humano bajo la hipótesis central de que la formación es una inversión 

que incrementa la productividad de los individuos, los ingresos y el crecimiento 

económico. También Romer y Lucas, manifestaron dentro de los modelo de crecimiento 

endógeno al conocimiento y capital humano como determinantes del crecimiento en el 

largo plazo. 

Bajo este mismo enfoque, Castellar y Uribe (2003) manifiestan que los padres deciden 

invertir en la educación de sus hijos porque analizan la rentabilidad en valor presente de 

la inversión en capital humano, pues también existen otras alternativas de inversión (física 

o financiera). Bajo la teoría del capital humano, la productividad de los individuos depende 

de su nivel educativo y experiencia, esto determina que a mayor educación de calidad del 

menor, mayor va a ser su esfuerzo y dedicación para mejorar su desempeño laboral y por 

tanto mayor va a ser su salario.  

Bajo estos aportes, se visualiza la trascendencia del enfoque del capital humano en el 

tema del trabajo infanto juvenil. Este considera que una persona más educada no sólo es 

más productiva sino que también incrementa la productividad de todos los factores de 

producción de la empresa, dado su mayor aporte en el capital físico, es decir, que este 
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análisis de la educación de la madre y la del padre recae sobre unos mayores ingresos en 

el hogar que proporcionan la no participación del infante en el mercado laboral. 

Este enfoque considera la educación como una inversión que realizan los individuos 

racionales, para incrementar su eficiencia productiva e ingresos a mediano o largo plazo, 

esta decisión la compara con los costos de dicha inversión. Dentro de los costos, tenemos 

los costos de estudios y el costo de oportunidad del salario, es decir, aquel ingreso que 

dejar de recibir por estas estudiando.   

Esta teoría establece una relación negativa entre la acumulación de capital humano y la 

participación laboral de los infantes; debido a que la educación es la variable que 

contribuye una mayor acumulación de este capital  y el trabajo infantil interfiere en la 

educación y por tanto en este proceso. Esto se traduce en salarios inferiores, y en 

general, peor desempeño en el mercado laboral durante la edad adulta. 

2.1.3 Enfoque del capital cultural 

El enfoque de capital cultural se constituye según la teoría de Pierre Bourdieu, donde la 

variable capital cultural es un variable proxy, que se relaciona con el objetivo del trabajo 

mediante el estado institucionalizado, que se refiere a la posesión de títulos escolares de  

los padres del infante trabajador.  De esta manera, esta variable representa un capital 

económico, que garantiza un valor monetario, y un capital simbólico a lo largo de la 

existencia.  

De esta forma, la familia es la  institución más estable de la historia de la humanidad y la 

más relevante en la vida del infante. El hombre vive en familia, aquella en la que nace, y, 

posteriormente, la que el mismo crea y en la que instantáneamente muere. De esta 

manera la influencia de los padres en la formación de los hijos resulta de gran 

importancia.  

 

Muchos años atrás, el núcleo familiar estaba constituido por el padre que llevaba los 

ingresos al hogar y la madre que realizaba un servicio doméstico en el mismo, para poder 

encargarse del cuidado de los menores. Hoy en día, a pesar de la tendencia a la 

igualación de géneros en términos de las condiciones laborales, todavía existe 

culturalmente una delegación ante que la formación depende más de la madre que del 

padre. La madre esta tildada a la crianza de los niños, por ende esto confirma la hipótesis 

que tenemos desde un principio que la reducción de la madre determina, la decisión del 

infante trabajar o no.  

La formación del hogar determina y facilita la educación del infante en las instituciones 

educativas, aunque el cuidado de la madre supera el que el padre le brinda. Las escuelas 

esperan que las madres realicen un trabajo educativo con los niños y niñas antes de que 

estos sean escolarizados dado que presentan lazos afectivos más fuertes con ellos y 

permanecen constantemente en el hogar, haciendo un seguimiento diario de sus 
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actividades, esto bajo el supuesto de que el padre se dedica a plenitud de los ingresos del 

hogar.  

La participación de las madres en colaboración con el profesorado en las escuelas 

infantiles es fuerte, y  va dirigido para que las madres ayuden e incentiven a sus hijos e 

hijas a alcanzar los primeros conocimientos que le serán necesarios para triunfar en el 

sistema educativo y logren dirigir todo el capital invertido por sus padres a sus mismos 

dirigentes. 

A partir de ello, es notorio que la madre contribuye a gran escala en el rendimiento del 

infante y su educación repercute en la educación de sus hijos, permitiendo un traslado de 

conocimiento de generación en generación. Esto lo ejemplifica Bourdieu distinguiendo 

formas típicas del capital cultural, analizando en términos del instrumento que tiene cada 

individuo bajo la forma de poseer un conjunto de cualificaciones intelectuales producidas 

por el medio familiar y el sistema escolar, acumulable y trasferible de padres a hijos. A 

partir de esto, este trabajo tomará la medición de una forma institucionalizada como lo 

reconoce Bourdieu, como se explicó con anterioridad,  aproximando el capital cultural del 

hogar a la realidad, con la educación promedio de los padres, realizando una desviación 

entre la de la madre y la del padre, aclarando que la educación de la madre es la 

prioridad. 

De esta manera, una madre más culta y preparada comprende acepta y cumple mejor la 

orientación que recibe del médico o la enfermera para la alimentación de sus hijos, para 

su higiene, y esto lógicamente, se revierte en salud más plena. Además,  logrará mejores 

condiciones de vida en el hogar que le permitirán prevenir enfermedades, accidentes y 

estimular el desarrollo en términos generales de sus pequeños. Todo lo mencionado con 

anterioridad determina una mejor asistencia del niño a la escuela, por consiguiente 

desechan la posibilidad de ingresar al mercado laboral. Un niño nacido de una madre sin 

instrucción tiene dos veces más posibilidades de no ser escolarizado que aquél cuya 

madre ha recibido alguna educación.  

Finalmente con estos enfoques, esta investigación contribuye a suplir la carencia de 

estudios de orden cuantitativo que permita un mejor entendimiento del trabajo infantil en 

Colombia, ya que son escasos los estudios realizados de este tipo. De esta forma, se 

espera obtener una correlación negativa, mediante el modelo econométrico propuesto 

inicialmente, entre la educación de los padres, capital cultural, y el trabajo infantil. En 

términos generales la expectativa del trabajo gira en torno a la corrobación de que a 

mayor nivel educativo de los padres menores serían los infantes que quisieran vincularse 

al mercado laboral dado que recibirían una educación garantizada que se desplazaría de 

generación en generación.  

 

De esta manera, es claro que una herramienta indirecta en la reducción del trabajo infantil 

y el aumento en la escolaridad largo plazo es la educación de los futuros padres de 
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familia. Tales patrones podrían girar en torno a las actitudes de los padres hacia la 

educación de los hijos como tradición familiar. Además, la calidad misma del sistema 

educativo, el acceso a centros educativos cercanos contribuyen a reducir este fenómeno 

que agobia las calles colombianas. 

 

Asimismo, el número de integrantes por familia,  aseguraría unos ingresos recibidos (el 

mejor método anticonceptivo es la educación) proporcionales a las características del 

hogar, garantizando el capital humano. La formación del capital humano del niño está 

influenciada por la cantidad de capital humano en su hogar. Finalmente vemos que la 

mayor educación de los padres va a contribuir a un incremento en el capital humano y en 

el desarrollo económico que se inclinaría a favor de los infantes y en contra de la 

deserción escolar, garantizando un óptimo crecimiento de la sociedad.   

 

2.2 ESTADO DEL ARTE 

Conforme al creciente interés para abordar el análisis sobre el trabajo infantil y a la 

cantidad de literatura en torno al mismo que ha afrontado la medición del fenómeno, y las 

opciones de política más acertadas para la corrección de este inconveniente, el interés ha 

girado en analizar esta problemática. Para ello se toma como base planteamientos que 

difieren con los enfoques metodológicos y objetivos pretendidos por varios autores. 

En la mayoría de literatura económica se plantea la correlación entre los determinantes 

del trabajo infanto juvenil y los de  la deserción escolar, pero a pesar de la existencia de 

documentos tanto internacionales como nacionales, no se encuentra una relación 

determinística entre la educación de las madres y el trabajo de los menores.  

En este estado del arte se expone en primera instancia una caracterización internacional 

del trabajo infantil, donde se tiene en cuenta los documentos más relevantes y la 

metodología empleada. Seguidamente, se expone el panorama nacional con los mismos 

puntos analizados. 

2.2.1 Ámbito internacional 

En el ámbito internacional se tiene a Canagrajah y Coulombe(1997), Ravallion y Wodon 

(2000), Emerson y Portola (2001), Rivadeneira y Tamara (2002), Sapelli y Torche (2003), 

Panez (2009). 

 

Canagarajah y  Coulombe (1997) analizan que una restricción en el crecimiento 

económico de Ghana ha sido el insuficiente desarrollo de capital humano. El alto costo de 

la escolaridad, la mala calidad, la irrelevancia de educación, las características del infante 

y las particularidades de los familiares hacen que muchos niños trabajen arduas horas 

durante el día, incluso sin remuneración alguna. Los autores estiman un modelo Probit 

Bivariado para analizar la relación existente entre el trabajo infantil y la asistencia escolar 

en Ghana. Entre los regresores, incluyen la edad y el sexo del menor, el nivel educativo 

de los padres y madres, además tienen en cuenta las características del hogar como el 
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ingreso real per cápita, el número de niños y niñas, la religión del hogar. Finalmente, 

determinan que los niños y niñas con padres y madres más educados tienen menos 

probabilidad de trabajar. Además, encuentran que la educación del padre tiene un efecto 

negativo sobre el trabajo infantil, mientras que la educación de la madre afecta de forma 

más importante a la probabilidad de estudiar y que la pobreza incide directamente sobre 

el trabajo infantil, aunque no es su principal determinante, y este afecta negativamente la 

asistencia escolar. 

 

Ravallion y Wodon (2000) estudian la influencia del trabajo infantil sobre el desarrollo 

económico y la pobreza en Bangladesh. Estiman cuatro modelos Probit Binomial para las 

siguientes condiciones: trabajo de los niños, trabajo de las niñas, estudio de los niños y 

estudio de las niñas. Entre las variables explicativas incluyen el tamaño el hogar, las 

edades de los integrantes y la composición de la familia; también tienen en cuenta el nivel 

educativo de los padres y madres. Los hallazgos de los autores indican que el trabajo 

infantil contribuye a crear una trampa de pobreza en la medida en que los hogares 

sustituyen la educación por el trabajo infantil, con el fin de aumentar los ingresos 

corrientes del hogar. Además, agregan con certeza que la poca educación de ambos 

padres y las políticas de salud afectan el trabajo infantil. Su análisis lo enfocan en las 

variaciones de los salarios de los trabajadores con o sin educación y determinan que la 

decisión de enviar los menores a estudiar depende del costo de la educación, los 

beneficios en términos de sus retornos y la financiación de los padres.  

 

Otro   documento   a   nivel   internacional   es   el   de Emerson y Portola (2001), ellos 

examinan las diferencias intrafamiliares en el trabajo infantil y la asistencia al sistema 

educativo en Brasil. Los autores investigan el impacto que tienen la educación de ambos 

padres, sus ingresos no laborales, su experiencia como trabajadores infantiles  y su status 

en el mercado laboral sobre ambas decisiones para los hijos de un mismo hogar. 

Mediante la utilización de un modelo probit bivariado aciertan que a mayor escolaridad de 

los padres, mayor es la probabilidad de que los niños asistan a la escuela y de que 

disminuya el trabajo infantil.  Este impacto difiere entre hijos e hijas, ya que la escolaridad 

del padre afecta más al hijo que a la hija, mientras que la de la madre afecta más a las 

hijas.   

Rivadeneira y Tamara (2002) estiman los factores que determinan la oferta de trabajo 

infantil en el área urbana de Ecuador, y establecen políticas de acción que impulsen a la 

erradicación del trabajo infantil en el mismo. Proceden a utilizar un modelo econométrico 

multinomial logit, donde consideran cuatro estados en los que se puede encontrar el niño; 

el niño no trabaja ni asiste a la escuela, el niño trabaja pero no asiste a la escuela, el niño 

no trabaja pero asiste a la escuela y el niño trabaja y asiste a la escuela. De esta forma se 

definen variables que permiten hacer un análisis subagregado de la problemática como: la 

edad, el sexo, el orden de nacimiento, la educación de los padres, el  número de niños, 

adultos, región, etc. Determinan que el trabajo infantil afecta negativamente la salud, 

educación y el bienestar del infante con implicaciones en su ciclo de vida. De igual forma 
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dan a conocer, la necesidad de los créditos educativos para familias de escasos recursos 

que obliguen en cierta forma a los niños a acceder a la educación, en este mismo sentido, 

anexaron la importancia de la educación de los padres que les permita tomar decisiones 

prósperas en la futura generación, dado los conocimientos intelectuales y toma de 

decisiones racionales que disuelvan la idea de enviar niños al mercado laboral.  

 

Otro documento relevante es el de Sapelli y Torche (2003), quienes estudian las 

decisiones de desertar del sistema educativo y la de participar en la fuerza laboral 

conjuntamente, para jóvenes Chilenos entre 14 y 17 años.  Utilizando la encuesta CASEN 

de 1996 para Chile y mediante la utilización de un modelo probit bivariado, los autores 

encuentran que el ingreso tiene un impacto pequeño sobre la decisión de trabajar, 

mientras que la educación del padre es una variable muy influyente sobre las decisiones 

de desertar y trabajar. Concluyen que la educación del padre tiene un efecto espejo en el 

sentido de que disminuye la probabilidad de trabajar en una magnitud muy similar al 

efecto positivo que tiene sobre la probabilidad de estudiar, en tanto la educación de la 

madre no es significativa sobre la probabilidad de trabajar, pero si contribuye a aumentar 

la probabilidad de asistencia escolar. 

 

Panez (2009) en una investigación promovida por la Fundación Telefónica, analiza la 

problemática de  la explotación laboral infantil en Perú mediante un estudio cualitativo 

basado en una muestra de padres y educadores de un recinto educativo. Mediante un 

descripción analítica, definiendo criterios de género, trabajos de los padres, la forma como 

viven, la jefatura de la familia, la educación de los padres y su ingreso al mercado laboral, 

observa que el fenómeno del trabajo infantil asociado a la pobreza suele reproducirse de 

generación en generación, es decir, los padres que carecen de una educación continua e 

ingresan a trabajar en edades tempranas, es alta la probabilidad de que su generación 

exprese los mismos resultados. De esta forma, se puede observar que el alto número de 

hijos en una familia como causa de la poca educación de los progenitores, genera trabajo 

infantil a causa de los escasos ingresos del hogar y a la dificultad para proyectarse y 

planificar el futuro. Finalmente es notorio que la diferencia la marca la educación.  Ante 

niveles bajos de educación de los progenitores, baja calidad del sistema educativo, falta 

de cupos escolares e instalaciones, tanto padres como estudiantes no ven en la 

educación formal una alternativa de vida que satisfaga sus necesidades e intereses a 

corto, mediano y largo plazo. Ante esta situación los niños y niñas tienden a perder la 

motivación abandonando prontamente la escuela, lo que aumenta la probabilidad de su 

ingreso al mundo laboral, disminuyendo su capital humano. 
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2.2.2 Ámbito nacional 

En el caso colombiano, los tres trabajos más recientes sobre la problemática del trabajo 

infantil son el de Pedraza y Ribero (2005, 2006), Quiroga (2006) y Bernal y Cárdenas. 

(2006). 

 

Pedraza y Ribero (2005) estiman los determinantes de trabajo infantil y juvenil en 

Colombia. La estimación econométrica la basan en un modelo Probit Binomial, en el cual 

la variable dependiente  define si el niño o niña trabaja o no. Realizan tres estimaciones, 

en las cuales usan una muestra por género, otra por zona (Rural-Urbano) y una muestra 

global. Las pruebas empíricas reflejan que el trabajo genera un detrimento del bienestar 

de los menores colombianos, sobre todo de su educación que generara secuelas en las 

generaciones futuras, perpetuando los ciclos de pobreza. Además, muestran que laboran 

más las personas menores al rango de edad de 12-17 años, especialmente el sexo 

femenino; que una mayor riqueza influye positivamente el que el menor únicamente 

estudie, frente a que trabaje, combine ambas actividades o no realice ninguna de las dos 

actividades. También manifiestan que la variable de riqueza es más significativa sobre el 

trabajo infantil que el sexo o el lugar de la vivienda del menor o la menor; existe una 

relación positiva entre la probabilidad de trabajar y la edad del niño o niña. Por otro lado, 

observan que altos niveles educativos de la madre están correlacionados negativamente 

con la probabilidad de que el menor trabaje. De esta forma, predicen que los programas 

encaminados a aumentar la cobertura y la calidad educativa, impulsan y facilitan la 

asistencia escolar, principalmente en niveles superiores a la básica primaria, serán 

grandes aliados en la erradicación del fenómeno.  

 

Otro  de   los   estudios   relevantes   respecto   al   tema   es   el   de Bernal y Cárdenas 

(2006), estos proporcionan una mirada general al trabajo infantil en Colombia, de igual 

forma evalúan el programa de familias en acción  en términos del crecimiento del infante. 

Analizan los determinantes del trabajo infantil a partir de un modelo Logit Bivariado que 

incorpora como regresores características del niño o niña, de los padres y madres y del 

hogar. Los resultados que se obtienen muestran que los niños se dedican más al trabajo, 

combinado con actividades educativas o no, mientras las niñas se dedican más al estudio. 

Determinan que es más  probable que padres con bajos niveles de habilidades tengan 

niveles de ingreso bajos e historias laborales inestables que se reflejarían en la vida de 

sus hijos. De esta manera definen que un mayor nivel educativo de los padres y madres 

reduce la probabilidad de que los infantes trabajen y aumenta la probabilidad de que 

estudien. El trabajo infantil está relacionado positivamente con la tasa de ocupación de las 

personas adultas del hogar. 

 

Siguiendo con el contexto nacional, se encuentra la investigación de Quiroga (2006), se 

ocupa de identificar los factores que ejercen presión para que los niños comiencen su vida 

laboral a temprana edad. Son varios los factores que ocasionan este acontecimiento.  
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La incorporación del menor a la fuerza laboral es el resultado de una combinación 

de variables donde se intersecan componentes económicos, sociales y culturales. 

Las relaciones de parentesco, amistad y autoridad acompañadas de una 

oportunidad de empleo son factores determinantes en el trabajo del menor (Flórez 

et al, 1995, p. 31).  

En su análisis se concentran en las características del hogar y comprueban que las 

características de los padres son determinantes del trabajo infantil. El poco nivel educativo 

y aptitudes de los padres tienen efectos negativos sobre el bienestar  y futuro de los 

niños. Si los padres no presentan altos índices de educación, sus hijos reflejarán este 

fenómeno en sus vidas. En algunos casos la educación de la madre puede tener mayores 

efectos positivos sobre el bienestar del niño (OIT, 2004), debido a que es esta la que 

normalmente se encarga del cuidado y educación de los menores. En este sentido, si la 

madre o el padre son educados, obtendrán ingresos futuros relevantes porque sus 

capacidades nacen desde una base educativa sólida,  lo cual le ocasionaría una vida 

adecuada al infante, en términos de una buena formación escolar y un futuro igual de 

prospero al de sus padres. Es decir, aquí, hay una dependencia significativa entre la 

educación de los padres, los ingresos de la familia y el trabajo infantil.  

 

Por otro lado, Pedraza y Ribero (2006) se acercan al estudio de las consecuencias más 

graves del trabajo infantil y juvenil en Colombia, concentrándose en el efecto negativo que 

puede tener este fenómeno sobre dos importantes indicadores del bienestar, como son la 

educación y la salud del infante. Estiman un Modelo Logit Multinomial y establecen que 

los menores que se encuentran entre 7 a 12 y 12 a 17 años, tienen mayor probabilidad de 

trabajar que estudiar. Además, que la probabilidad de que la persona menor trabaje y 

estudie, frente a que sólo estudie, aumenta relativamente si su sexo es masculino, si su 

hogar sufrió un problema económico con la crisis de 1999, o si habita en las regiones 

oriental, central o pacífica, en lugar de hacerlo en Bogotá. Asimismo, estiman un modelo 

Probit Bivariado para profundizar sobre la simultaneidad que existe en las decisiones de 

trabajo y estudio. Los resultados muestran que lo que estimula el estudio desestimulan el 

trabajo, y viceversa. Asimismo notan que la educación de las madres se revela como 

factor concluyente del capital humano, ya que se relaciona negativamente con que el 

menor sólo trabaje, y con que los niños de 7-11 años no realicen ninguna de las dos 

actividades, respecto a que únicamente asistan a la escuela. 

CAPÍTULO 3: MODELO LOGÍSTICO 

3.1 Introducción al modelo  

A partir de la Encuesta Continua de Hogares para el año 2005 en Colombia, se obtuvo 

información sobre las características sociales y económicas de los hogares en el país 

para las 13 áreas metropolitanas, lo que permitió la creación de variables para el 

desarrollo de la presente investigación. De acuerdo con esta encuesta y para la facilidad 
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del análisis, se tuvo en cuenta la definición del, Departamento Administrativo Nacionales 

de Estadísticas, DANE, a la hora de aclarar el objeto de estudio de esta investigación.  

 

Se entiende por niño todo ser humano menor de 18 de edad, salvo que, en virtud 

de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad. En 

Colombia, de acuerdo al Artículo 28 del Código del menor, “se entiende por 

menor a quien no haya cumplido los dieciocho (18) años”. Este trabajo se 

desarrolla bajo la perspectiva de que los infantes son las personas que tienen 

entre 5 -12 años, dado que los individuos de 13 – 17, hasta los 25,  hacen parte 

de la población juvenil. 

Ahora bien, con el fin de analizar dichas variables, se va a realizar la estimación de un 

modelo logit de elección discreta, de tipo binomial, es decir, el estándar. Este modelo 

permite tener en cuenta la decisión de los jóvenes sobre participar o no en el mercado 

laboral. De esta forma se pretende observar cuales de las variables tenidas en cuenta 

influyen más sobre esta decisión.  

 

3.1.1 Definición de las variables del modelo 

Para realizar las regresiones del modelo logit es necesario aclarar el significado de un 

individuo estar ocupado o desocupado, independientemente de la edad, dentro del 

mercado laboral, Siguiendo la definición del Dane. Una persona es considerada ocupada 

en la medida en que se desempeñe en el sector productivo, independientemente del 

sector en que puede estar empleado, o del tipo de estudio que hubiese recibido. 

Generalmente se define en términos de la combinación de trabajo, tareas y funciones 

desempeñadas. Por el contrario, un individuo desocupado se refiere a aquel que en la 

semana de referencia busco ejercer alguna actividad productiva, es decir, aquellos que 

realizaron alguna diligencia para la consecución de un trabajo (desempleo abierto). De 

igual forma, los que durante el periodo de referencia no hicieron ninguna diligencia para 

buscar trabajo, pero que lo buscaron anteriormente alguna vez y aún están interesados en 

trabajar (desempleo disfrazado) y de igual forma, son las personas que no tuvieron ningún 

empleo porque estuvieron atentos a los resultados de cualquier solicitud. 

 

A partir de estas definiciones de las variables que constituyen la conformación de la 

población económicamente activa, PEA, y basándose en  la investigación de Pedraza  y 

Ribero (2006), se constituye la discriminación del trabajo infantil y su respectiva definición: 

Menor trabajador tradicional. Son aquellos que ejercen ocupaciones remuneradas, ya 

sea por algún tipo de salario o sueldo en efectivo, comisión, o propina: estos se 

desempeñan en el sector productivo por una hora o más a la semana.  

Menor trabajador doméstico. Son aquellos que trabajan en un hogar, realizando 

actividades de servicio doméstico, a cambio de ello reciben un salario en dinero o en 

especies. Estos se desempeñan por más de catorce horas semanales.  
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Menor trabajador.  Hace referencia a las personas que tienen entre 5 y 12 años de edad 

y que participan en la producción de bienes y servicios y que reciben una remuneración 

monetaria por el mismo, es decir, que son clasificados como trabajadores según las dos 

definiciones anteriores. 

Expuesto lo anterior, se expresa la variable dependiente como la población 

económicamente activa, Y, que toma el valor de 1 si los infantes están ocupados o 

desocupados y 0 si se encuentran en la población económicamente inactiva. Por su parte, 

las variables explicativas, X,  vendrían determinadas por una matriz que contienen todas 

las variables explicativas de Y.  

3.1.2 Variables del modelo 

Las variables explicativas que harían referencia a los determinantes del trabajo de los 

menores, van a estar divididas en 3 grupos, de la siguiente forma: 

Variables de caracterización del infante  

 Edad 

 Sexo 

 Años de educación 

 Si el infante sabe leer y escribir 

 Si el menor se encuentra estudiando actualmente 

Variables de caracterización de los padres  

 Años de educación del jefe 

 Años de educación del cónyuge  

 La educación relativa establecida como la  

Variables del hogar 

 número de inactivos en el hogar 

 la tasa de desempleo del hogar 

 el ingreso laboral promedio del hogar. 

Dada esta descripción el modelo a estimar vendría representado por las siguientes 

variables explicativas: 

sexo: Según la literatura revisada, es más frecuente que los niños trabajen con relación 

a las niñas, dado que los infantes de sexo masculino desempeñan trabajos donde 

implementen su fuerza bruta dentro de los sectores informales e incluso en el sector de la 

agricultura, mientras si es niña, podría trabajar en tiendas familiares o cuidados de la 

casa. 
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Para esta variable se construyó una dummy, que toma el valor de 1 si el infante trabajador 

es hombre, y 0 si el infante trabajador es mujer. 

EDAD: Esta variable constituye un factor elemental al estudiar la relación entre trabajo 

infantil deserción escolar, debido a que como se explicó anteriormente, son más 

propensos a desertar aquellos jóvenes que se acercan a su edad adulta, es decir, quienes 

están entre los 15 y 17 años.  

Se espera que entre mayor sea la edad de los menores, mayor es la probabilidad de 

trabajar. 

EDUC. Esta variable indica los años de educación del infante. Se esperaría que a mayor 

sea la educación del infante, menor va a ser la probabilidad de que este labore, esto se da 

por el enfoque de capital humano. Donde la educación es una inversión con retornos 

futuros altos, es decir, que a mayor educación, mayor ingreso, por tanto los infantes 

esperan prepararse bien para la edad adulta. 

LEER Y ESCRIBIR. Esta variable determina si el menor sabe leer y escribir. En términos 

generales analiza si un infante es o no alfabeto. De esta variable se espera que por 

poseer esta habilidad  haya una mayor posibilidad de que el menor no trabaje, dado su 

conocimiento y desempeño adicional a la hora de terminar sus estudios.  

Para esta variable se construyó una dummy, que toma el valor de 1 si el infante saber leer 

y escribir, y 0 en caso contrario. 

ACT. ESTUDIA = Actualmente estudia. Este análisis es similar al realizado con los años 

de educación del infante. Dado que los jóvenes que estudian, piensan en su futuro y no 

ingresan al mercado laboral. De igual manera, hay casos donde los infantes estudian y al 

mismo tiempo trabajen, según la literatura revisada, los rendimientos disminuyen y 

posiblemente sus retornos educativos. Los infantes que actualmente estudien toman el 

valor de 1, y los que no lo hagan tomarían el valor de 0. 

EDUCJ. Esta variable indica los años de educación del jefe del hogar. Se espera que 

haya una relación inversa con la decisión del infante trabajar, esto significa que en menos 

probable que los menores que tienen un jefe de hogar con algún nivel educativo trabajen, 

respecto a los niños con jefes de hogar con ninguna educación. 

EDUCC. Esta variable determina los años de educación del cónyuge y presenta el 

mismo comportamiento de la anterior. Entre mayor sea el nivel educativo del cónyuge, 

menor va a ser la probabilidad de que el menor trabaje.  

Hay que tener en cuenta que la variable de educj y educc hacen referencia estrictamente 

a jefe y cónyuge, y no a padre y madre. 
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La razón de hablar de jefe y cónyuge recae en la forma como se recolecta la información 

en la encuesta de trabajo infantil en las relaciones de parentesco, estrictamente no es 

posible conocer los padres de todos los hijos del hogar, ya que puede suceder que 

algunos no se encuentren en el hogar, o que convivan o no con otro familiar en el hogar 

pero dadas las etiquetas de la variable parentesco no es posible identificarlos como hijos 

y padres estrictamente. Esto presentaría sesgos en la información anulando su 

representatividad. Además al hablar de jefe y cónyuge aumenta el tamaño de la muestra 

de tal manera que los resultados sean más consistentes, representativos y presenten 

menor dispersión (más eficientes).  

EDUCR. Esta variable es una proxy del enfoque de capital cultural descrito con 

anterioridad. Aquí se realiza una medida relativa de educación que vendría dada por 

. De esta forma, se esperaría que entre mayor sea la educación de 

los padres, menor será la probabilidad de trabajar de sus hijos. Sin embargo, se 

determina una mayor preponderancia a la de la madre, dado que es la persona que se 

dedica más al cuidado de los infantes. Aquí cabe analizar que existe una relación de 

altruismo entre padres e hijos, es decir, los hijos son altruistas con los padres y viceversa, 

de forma que los padres buscan dejar un legado a sus hijos, el capital humano. 

TD. Esta variable explica la tasa de desempleo del hogar. Se infiere que entre mayor sea 

la tasa de desempleo del hogar, mayor sea la posibilidad de que el menor trabaje, debido 

a la carencia de ingresos para satisfacer las necesidades básicas del mismo.  

WAGE. Esta variable muestra el ingreso laboral del hogar. Se esperaría que entre mayor 

sea el ingreso del hogar al que el menor pertenece menor va a ser la probabilidad de que 

este haga un aporte económico al mismo, dado que no van a haber individuos 

insatisfechos en el mismo, esto depende de la repartición eficiente del ingreso en el 

hogar.  

El ingreso familiar reportado en la Encuesta Continua de Hogares, es endógeno a la 

decisión del menor de ingresar al mercado laboral o no. De esta manera se tomará un 

ingreso potencial excluyendo el salario de los miembros familiares que no trabajan, y 

referenciándose al ingreso potencial de todos los miembros de la familiar menos el del 

niño, determinado como un promedio.  

                                                             (11) 

La ecuación 11 se refiere al “ingreso potencial”, , de todos los miembros de la familia 

menos el del niño, el cual se captura mediante la inclusión de variables que lo 

determinarían, dadas sus características propias. Esta ecuación representa a  como el 

ingreso del padre,   como el de la madre y  como el ingreso de otros miembros de 

la familia, de esta manera se saca un ingreso laboral del hogar promedio. Según el 

modelo neoclásico de oferta de trabajo, un individuo participa en el mercado laboral si su 

salario de reserva es menor al salario que recibiría, dadas sus características, si 

participará en el mercado laboral, por sus aspiraciones y forma ambiciosa de pensar e 
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incluso su necesidad. De esta forma, en el cálculo del ingreso potencial se deben incluir 

los determinantes del salario que percibiría si participara en mercado laboral y los del 

salario de reserva. 

 

Dentro de las variables que la literatura internacional comúnmente presenta como 

determinantes del salario de mercado se encuentra la experiencia, la experiencia al 

cuadrado (para capturar no linealidades), la educación, el desempleo y la pertenencia a 

grandes ciudades. Por su parte, dentro de los determinantes del salario de reserva se 

incluyen todas las anteriores más las variables sobre posesión de activos y el género. 

 

De esta manera, cabe aclarar que el infante ingresaría al mercado laboral en torno a la 

exigencia económica de su familia y más aún a la clasificación educativa de los padres. 

Aquí la familia forma un papel fundamental, no sólo desde el punto de vista de que esta 

es una empresa de acumulación de capital cultural, sino que es el primer mercado donde 

se rentabilizan las primeras “inversiones”, en el sentido de que es allí donde se fija su 

primer precio a través de la exaltación parental, en términos del reconocimiento y 

valorización que se le hace a cada miembro de la familia. Este nuevo paradigma del “valor 

de cambio” se prolonga en el ámbito del “mercado escolar” y del mercado de trabajo. 

INI_. Esta variable manifiesta el total de inactivos en el hogar. Se infiere que entre mayor 

sea el número de inactivos,  más necesidad hay que los  menores entren al mercado 

laboral,  y disminuya su asistencia a la escuela. Esto se da porque el ingreso del hogar no 

alcanza para suplir las necesidades de todas las personas que incluso no trabajan y 

devengan algún tipo de alimentación y demás. Esta interpretación es relativa en la medida 

en que cuando en un hogar hay técnicamente población mayor de 12 años inactiva, es 

posible que estos se incluyan dentro de la participación laboral, lo cual hace que los 

menores de 12 años no participen.  

CITY: esta variable determina el área metropolitana. Se esperaría que en las ciudades 

principales el trabajo infantil no sea un fenómeno tan marcado, dada la oferta educativa 

que se da, por el contrario, si la situación económica de la ciudad es precaria, sin 

instituciones educativas y con poca solvencia económica, se esperaría que los menores 

incrementarán su participación laboral. Se debe tener presente que de las 13 ciudades 

metropolitanas se dejó como referencia a Bogotá.  

Cada ciudad tiene un valor que la diferencia. City1 seria Medellin, City2 Barranquilla, City4 

Cartagena, City5 Manizales, City6 Monteria, City7 Villavicencio, City8 Pasto, City9 Cucuta, 

City10 Pereira, City11 Bucaramanga, City12 Ibague y City13 Cali. 

En las variables city´s se dejó como referencia a Bogotá, por tanto la interpretación se 

hace con respecto a esta ciudad. Esto significa que el signo que se obtiene en la 

estimación, observa el mayor o menor impacto de esta ciudad en comparación con 

Bogotá, en términos del fenómeno analizado. 
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En la construcción de las variables, como su nombre lo indica, son cálculos promedios. 

Por tanto el salario del hogar, calcula para cada grupo de personas que representan un 

ingreso, hogar y se promedia. Igual para todas las variables expresadas. El salario se 

determinan con base en las personas ocupadas que reportaron haber ganando un sueldo 

y salario en especie como alimentos y viviendas. 

3.1.3 Especificaciones del modelo  

La hipótesis fundamental de esta investigación gira en torno a la relación negativa de la 

educación de la madre en la decisión del menor ingresar al mercado laboral, esto se 

observa mediante un modelo de elección binaria, donde la educación de la madre sería 

un determínate, variable explicativa, en el modelo. 

En la literatura revisada, los autores prefieren utilizar métodos econométricos 

probabilísticos, de la familia de los modelos Logit y Probit. Estos métodos tienen la ventaja 

de que permiten presentar resultados coherentes y fáciles de interpretar. Estos modelos 

analizan el comportamiento de los individuos cuando tienen que tomar una decisión entre 

un conjunto de alternativas mutuamente excluyentes. En este análisis, la variable 

dependiente del modelo representa la elección realizada por cada individuo, por lo que es 

cualitativa, mientras que las variables explicativas recogen las características de los 

infantes y de los atributos del hogar de los infantes y de las alternativas disponibles tal y 

como éste las percibe. 

El modelo se especifica de la siguiente forma: 

 

                                (11) 

                               (12) 

T

.                                         (13) 

El modelo que se va a realizar en esta investigación es el Logit. Aunque el modelo probit 

es intuitivamente razonable, presenta el inconveniente de que la probabilidad de 

respuesta no tiene una forma cerrada; es decir, se expresa mediante una integral. Esto 

hace que, en algunos casos, sea conveniente utilizar una función de distribución que, 

manteniendo la forma de la normal, sea más sencilla analíticamente. Esto infiere que por 

una mayor simplicidad en términos interpretativos y computacionales el modelo Logit 

suele ser el preferido en la mayoría de las aplicaciones prácticas. 
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Dada las particularidades de este modelo, se hará una descripción sencilla de sus 

características, obteniendo una derivación conceptual del mismo. 

El modelo logit permite que el resultado de la estimación de la variable dependiente se 

encuentre entre 0 y 1,  para nuestro caso la variable dependiente toma el valor de 0 si el 

infante no trabaja y 1 en el caso contrario, de esta manera se proporciona la cuantificación 

de la probabilidad de elegir una u otra alternativa. En un modelo dicotómico la utilidad que 

le reporte una opción al agente determina el proceso de elección donde la utilidad 

depende de los valores que tomen las características asociadas al individuo, es decir, las 

variables explicativas del modelo.  

El modelo logit supone que  sigue una distribución logística que viene determinada por 

la siguiente expresión: 

                                                       (14) 

Y cuya función de densidad asociada es: 

                                                                               (15) 

Donde  es la esperanza de la distribución y la desviación típica es . Se conoce 

como función de distribución logística estándar cuando en , y en este caso se 

cumple que: 

                                                                            (16) 

La distribución logística tiene un aspecto semejante a la normal, aunque las colas son 

más gruesas. Para obtener la distribución logística de , es necesario suponer que , 

son independientes y se distribuyen idénticamente valor extremo (distribución del valor 

extremo tipo 1 o Gumbel). A partir de lo anterior, resulta necesario imponer una 

normalización en la escala y usar la distribución logística estándar, con lo que se tiene 

 

=                              (17) 

Donde, en lo sucesivo,  denotan la función de distribución y de densidad de una 

variable aleatoria logística estándar.  

A partir de esta modelación, los valores de la función ahora si variarán en el rango (0  – 1) 

y se interpretarán como la probabilidad de ocurrencia de la participación laboral de los 

infantes. 
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Los coeficientes que se obtienen a partir de este modelo, indican por medio de su signo la 

dirección en que se mueve la probabilidad al aumentar las variables explicativas. Pero no 

determinan la cuantía, por ello se analizan los efectos marginales,   estos infieren la 

cuantía del parámetro, indican el incremento en una unidad cada variable explicativa, 

cuando el resto permanecen constantes. 

3.2 Estadísticas Descriptivas 

Tabla No.1: Características de los infantes. Estos valores se encuentran en miles y 

además se encuentra expandido, de acuerdo al factor de expansión.  

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia  

 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios 

En la Tabla No.1 se puede observar que tienen una mayor tasa global de participación los 

infantes que son hombres, es decir, que trabajan más en principio los hombres que las 

mujeres.  

Es notoria la diferencia entre los infantes que actualmente están estudiando y de aquellos 

que no lo hacen. Existe una diferencia de un punto porcentual, es decir que la formación 

de capital humano implica un coste en la participación laboral.  Además, el hecho de tener 

una pareja genera incentivos para participar en mayor proporción en el mercado laboral.  
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Un dato relevante en la tabla es que la mayoría de la población en edad de trabajar 

estudia, pero solo participan un 1.5% (TGP),  y de los que no estudian 2.7%, esto 

demuestra que estudiar reduce la participación laboral de los menores. De igual forma se 

observa que, no estudiar incrementa la TGP. Se observa también, que existen niños que 

a pesar de no estudiar no van a trabajar, y son vistos como delincuentes en potencia.  

Dentro de las 13 áreas metropolitanas, Meta, Pereira, Ibagué y Cali son las que 

representan un número elevado de participación laboral infantil en comparación con las 

demás áreas metropolitanas.  

Estos resultados son comparables con los que se obtuvieron en base a la muestra de 5 – 

17 años donde, ver Anexo 1, donde de igual forma la tasa global de participación es 

mayor en los infantes que son hombres, es decir, que trabajan más en principio los 

hombres que las mujeres. De igual forma, se observa que los infantes jefes tienen una 

mayor participación laboral, respecto de aquellos considerados hijos en un hogar o 

cónyuge. Esto puede ser explicado bajo salario de reservas que tienen los primeros con 

respecto a los demás, ya que la valoración  de estos pueden ser muy baja dada la alta 

necesidad que tienen dentro su hogar, por su papel de jefe. 

Es notoria la diferencia entre los infantes que actualmente están estudiando y de aquellos 

que no lo hacen. Existe una diferencia de casi  treinta puntos porcentuales, es decir que la 

formación de capital humano implica un coste en la participación laboral.  Además, el 

hecho de tener una pareja genera incentivos para participar en mayor proporción en el 

mercado laboral.  

Un dato relevante en la tabla es que la mayoría de la población en edad de trabajar 

estudia, pero solo participan un 4.6% (TGP), esto demuestra que estudiar reduce la 

participación laboral de los menores. De igual forma se observa que, no estudiar 

incrementa la TGP, la multiplica casi por 7, y sólo el 10% (432 es el 10% de 4325) de la 

PET no estudia y el 31.3% de esos niños van a buscar trabajo. Se observa también, que 

existen niños que a pesar de no estudiar no van a trabajar, y son vistos como 

delincuentes en potencia. De igual forma, son vistos 4 infantes de la muestra como jefes 

de hogar y 12 esposas de los mismo jefes, estos en cuanto a la población en edad de 

trabajar.  

Dentro de las 13 áreas metropolitanas también sobresalen Meta, Ibagué y Cali en cuanto 

a que tienen un mayo número de participación laboral infantil.  

Estos resultados descriptivos infieren que la gran mayoría de los niños no hacen parte de 

la fuerza laboral, este es un fenómeno que incide en mayor preponderancia sobre la 

población de 12 a 17 que sobre los pequeños de 5 a 12, como se puede observar al 

obtener en la Tabla No.1 con una TGP que tiende a 0.  Esto explica que los casos de 

trabajo infantil son marginales. 
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Tabla No.2: Características del infante jefe e infante cónyuge del hogar en relación a 

las variables del hogar. Estos valores se encuentran en miles y además se 

encuentra expandido, de acuerdo al factor de expansión.  

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia  

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios 

La Tabla No. 2 Permite observar que del total de inactivos en el hogar, el 78.9% hace 

referencia al infante jefe del hogar y tan solo el 70% a la cónyuge, es decir que la mujer 

comienza a buscar mas alternativas de ingreso en el hogar, pero no recibe mas 

remuneración que la que obtiene el infante jefe del hogar cuando pertenece a la población 

económicamente activa.  

Tabla No.3 Características del infante en términos de su relación en el hogar. Estos 

valores se encuentran en miles y además se encuentra expandido, de acuerdo al 

factor de expansión.  

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia  

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios 

La Tabla No. 3 nos permite ver que la mayoría de los infantes de la muestra son hijos y no 

jefes ni conyugues del hogar, resultado consecuente con el obtenido en la Tabla No. 1, 

esto acierta la hipótesis de que los infantes que laboran lo hacen por un ingreso adicional 

del hogar guiados en primera instancia por sus padres.  

Tabla No.4 Características del hogar en relación a la PEA y PEI. Estos valores se 

encuentran en miles y además se encuentra expandido, de acuerdo al factor de 

expansión.  

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia  

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios 
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La Tabla No.4 permite ver la discriminación de algunas características asociadas al 

infante discriminado por PEA (población económicamente activa) y PEI (población 

económicamente inactiva). Se encuentra una división para varias variables en términos 

del hogar.  

Se observa una diferencia clara entre los infantes que participan (PEA) y los que no 

participan. Los que participan en términos relativos (en relación con los PEI) presenta 

menores características promedios. Se encuentran  altas tasas de desempleo para los 

hogares que no participan, patrón coherente con la literatura económica, y altos ingresos 

para aquellos que participan activamente en el mercado laboral ofreciendo sus 

habilidades. Esto muestra que dadas las características de la muestra, población entre 5 y 

12 años, son más la cantidad de niños que no participan y se dedican a estudiar que los 

que si participan. 

Tabla No.5 Características del hogar en relación al feje y cónyuge del hogar. Estos 

valores se encuentran en miles y además se encuentra expandido, de acuerdo al 

factor de expansión.  

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia  

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios 

En la Tabla No. 5 se puede observar que se presenta el mismo fenómeno observado en la 

Tabla No. 3, a diferencia que el análisis en esta se realiza sobre los adultos, el numero de 

inactivos es mayor en jefe del hogar que en la cónyuge, sin embargo, el ingreso que 

reciben los jefes es casi considerablemente mayor. 

 

Según estas estadísticas descriptivas se infiere que la población infantil de 5 – 12 años 

que labora es relativamente pequeña, en términos muéstrales. Además, la mayoría de 

infantes son hijos y no jefes ni cónyuges. Y según las estadísticas la cónyuge presenta un 

mayor número de inactividad y menores salarios.  

 

3.3 Resultados de las estimaciones 

Con la Encuesta de trabajo infantil para el cuarto trimestre del 2005, se realizó en primera 

instancia una estimación con variables a nivel individual, es decir, solo del infante. Esta 

estimación no contiene la variable de educación de la madre, padre, ni la relativa. 

Tampoco las variables de background (ingreso del hogar, tasa de desempleo, entre 

otras). 
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Tabla No.6: Estimación del parentesco de los infantes en el hogar, sus efectos 

marginales y significancia. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia.  

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

(***) Significativo a un nivel de confianza al 99% 

(**) Significativo a un nivel de confianza al 95% 

(*) Significativo a un nivel de confianza al 90% 

 

Estas estimaciones, constituyen las variables del entorno del infante. Para las 

estimaciones fue necesario tener en cuenta que los resultados son iguales (robustos) 

cuando sólo se toman a los hijos. Es decir los signos y la significación se mantienen 

cuando las estimaciones se llevan a cabo con los infantes hijos. Por tanto los resultados 

aquí mostrados hacen referencia a infantes que pueden ser hijos u otra relación con el 

jefe del hogar.   

Como se observa en la Tabla No. 6 la mayoría de los coeficientes del modelo tienen el 

signo esperado, además son solamente estadísticamente significativos el ser hombre o 

mujer el infante, su edad y si actualmente estudia o no, esto indica que la educación del 

menor y si sabe leer y escribir no son variables significativos, realizando una modelación 

solamente de las características del infante.  

Es necesario aclarar que los efectos de las variables no pueden deducirse del tamaño de 

los coeficientes, para ello es importante calcular los efectos marginales expresados en 

todas las tablas a continuación, .  

A partir de los efectos marginales presentados en la Tabla No.6, según los resultados a 

nivel del infante, se observa que un aumento en 1 año de edad del individuo la 

probabilidad de que el infante ingrese al mercado laboral, es decir, la pea sea igual a 1, 

aumenta un 0.0050946%. En términos de la variable educación, indica que ante un 

aumento en 1 año de educación de la población la probabilidad de que el menor trabaje 1 

disminuye 0.0001455%. Estas variables constituyen un análisis definido por ser continuas, 

las otras son discretas y no son interpretadas.  
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Por otra parte, al incluir la variable educación del jefe – hombre del hogar, se observa que 

junto con el total de inactivos y  la tasa de desempleo presentan un efecto contrario, es 

decir, que a mayor educación, numero de inactivos y tasa de desempleo en el hogar 

menor trabajo infantil.  Además, se aprecia que el efecto del Cartagena respecto al 

impacto del trabajo infantil en Bogotá es más bajo.  

Tabla No.7: Estimación de la PEA incluyendo la variable Educación del Jefe del 

hogar, las variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas, sus efectos 

marginales y significancia. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia.  

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

(***) Significativo a un nivel de confianza al 99% 

(**) Significativo a un nivel de confianza al 95% 

(*) Significativo a un nivel de confianza al 90% 

 

De esta manera, ante un aumento en 1 año de educación del jefe del hogar la 

probabilidad de que el infante ingrese al mercado laboral disminuye un 0.0004176%. Por 

su parte, con un incremento de un individuo inactivo en el hogar la probabilidad de que el 

menor trabaje disminuye 0.0045407%. El caso contrario ocurre con el ingreso laboral del 

hogar esta variable incide sobre la idea del menor laborar. Por su parte, ante una 

disminución en el ingreso la probabilidad de que el infante se inserte en el mundo laboral 

disminuye 3.41E-11%  y ante una disminución en el trabajo de un adulto, es decir  tasa de 

desempleo, la probabilidad de que el menor trabaje aumenta 0.0025703%.  

Ahora bien, al tener en cuenta la educación del cónyuge – mujer dentro del modelo, es 

posible apreciar que esta variable y, el número de inactivos, la tasa de desempleo y el 
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ingreso del hogar, presentan una relación negativa con el trabajo de los infantes., como se 

observa en la Tabla No. 8.  

Tabla No.8: Estimación de la PEA incluyendo la variable Educación de la cónyuge, 

las variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas, sus efectos 

marginales y significancia. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia.  

 
 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

(***) Significativo a un nivel de confianza al 99% 

(**) Significativo a un nivel de confianza al 95% 

(*) Significativo a un nivel de confianza al 90% 

 

La Tabla No. 8 permite analizar que,  ante un aumento en 1 año de educación de la 

cónyuge, la probabilidad de que el infante ingrese al mercado laboral disminuye un 

0.0002728%. De igual forma, un individuo inactivo adicional en el hogar causa que la 

probabilidad de que el menor trabaje disminuye 0.0033902%. Así mismo se observa que, 

un ingreso adicional en el hogar que incremente el ingreso del mismo, genera una 

disminución  en la probabilidad de que el infante labore un 1.89E-10% y ante un trabajo 

adicional por parte de un miembro del hogar,  la probabilidad de que el menor se reduce 

un 0.030%.  

Los resultados de la Tabla No. 7 y 8 hacen referencia a los padres del hogar y  las 

características básicas del mismo. Al incorporar la variable educación relativa de los 

padres los efectos sobre el trabajo infantil no presentan cambios significativos, se 

mantiene la misma relación que en la Tabla No. 8.   
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La variable educación relativa junto con el número de inactivos en el hogar, el ingreso 

laboral, la tasa de desempleo del mismo, y todas las áreas metropolitanas presentan una 

relación negativa con la decisión de los menores, mientras las 13 áreas metropolitanas se 

presenta un impacto positivo del  trabajo infantil  comparadas con Bogotá.  

Tabla No. 9: Estimación de la PEA incluyendo la variable Educación relativa, las 

variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas, sus efectos marginales y 

significancia. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

(***) Significativo a un nivel de confianza al 99% 

(**) Significativo a un nivel de confianza al 95% 

(*) Significativo a un nivel de confianza al 90% 

 

Ante un aumento en un año de educación del jefe del hogar con respecto al nivel de 

educación alcanzado por su cónyuge hay menos probabilidad de que el infante trabajé en 

un 0.0003579%. De igual forma se observa que con un incremento de un individuo 

inactivo en el hogar la probabilidad de que el menor trabaje aumenta 0.003699%. Ante un 

desempleado más en el hogar la probabilidad de que el menor trabaje se incrementa 

0.0023403%. Mientras, si hay un aumento en el ingreso del hogar la probabilidad de que 

el infante labore  disminuye paulatinamente 5.38E-10%. Es importante señalar que al 

incluir la educación relativa en la modelación, el ingreso del hogar y  Cartagena siguen 

siendo no significativas y además, se suman  Pasto y la misma educación relativa.  
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Al incluir todas las variables del infante, las áreas metropolitanas y la educación del jefe 

del hogar, se mantiene la significancia de las variables mencionadas anteriormente y 

algunos signos varían considerablemente. 

Tabla No.10: Estimación de la PEA incluyendo las variables del infante, el nivel 

alcanzado por el jefe del hogar, las variables propias del hogar y las 13 áreas 

metropolitanas, sus efectos marginales y significancia. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

(***) Significativo a un nivel de confianza al 99% 

(**) Significativo a un nivel de confianza al 95% 

(*) Significativo a un nivel de confianza al 90% 

 

Relacionando todas las variables del infante con el nivel de educación alcanzado por el 

jefe del hogar, se estima que los años de educación del infante, si el infante está 

actualmente estudiando, la edad del mismo, el ingreso del hogar son variables que al 

incrementarse aumentan la inserción temprana de los infantes al mercado laboral. 

Mientras con las áreas metropolitanas se puede observar que Cartagena vuelve a tomar 

relevancia en esta modelación, indicando su menor efecto de este fenómeno comparado 

con Bogotá. 

Es importante señalar que el impacto de la educación del jefe del hogar sobre el trabajo 

infantil es significativo a un nivel de significancia del 99%. Esto indica que con un año más 
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de educación de jefe del hogar la probabilidad de que el infante ingrese al mercado 

laboral disminuye un 0.000236%. Es decir, que la educación del padre es relevante en la 

educación del menor.  

Por su parte, al estimar todas las variables del menor junto con los años alcanzados por la 

cónyuge del hogar, se infiere que la edad, si el infante actualmente estudia y vivir el 

menor en cualquier área metropolitana,  tienen una relación directa con la determinación 

del infante laboral, por su parte, las variables restantes afectan de manera inversa esta 

decisión.  

Tabla No.11: Estimación de la PEA incluyendo las variables del infante, el nivel 

alcanzado la cónyuge, las variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas, 

sus efectos marginales y significancia. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

(***) Significativo a un nivel de confianza al 99% 

(**) Significativo a un nivel de confianza al 95% 

(*) Significativo a un nivel de confianza al 90% 

 

La Tabla No.11 indica que un incremento en 1 año de edad del infante la probabilidad de 

que este ingrese al mercado laboral aumenta un 0.0004651%. Por el contrario, muestra 

que con un año más de educación del menor la probabilidad de que el infante ingrese al 

mercado laboral aumenta  un 0.000034%  debido habilidades que el infante va 
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adquiriendo en su institución educativa y que desea aplicarlos laboralmente para obtener 

un ingreso adicional, dada la necesidad de consumo que crea el mercado. Esto explica la 

idea de que los infantes mayores, es decir, los que están cerca de los 12 años son los que 

ocupan un mayor porcentaje del trabajo infantil actualmente.  

Esta decisión del menor, de trabajar o no, ligada a sus características propias se 

interviene por el acompañamiento que brinda la madre en su crecimiento.  La Tabla No. 7 

señala que con un año más de educación del cónyuge la probabilidad de que el infante 

ingrese al mercado laboral disminuye un 0.0001542%.  

Realizando la regresión de la variable dependiente con todas las variables del infante y la 

educación relativa, se observa que la edad del infante, si está actualmente estudiando, y 

todas las áreas metropolitanas presentan una relación directa. Además, al modelar todas 

las variables con educación relativa se mantiene el mismo signo obtenido en la Tabla No. 

12 en relación a la variable dependiente.  

Tabla No.12: Estimación de la PEA incluyendo las variables del infante, la 

educación relativa, las variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas, 

sus efectos marginales y significancia. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

(***) Significativo a un nivel de confianza al 99% 

(**) Significativo a un nivel de confianza al 95% 

(*) Significativo a un nivel de confianza al 90% 
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La Tabla No. 12 define que ante un año más de educación del menor la probabilidad de 

que el infante ingrese al mercado laboral disminuye  un 0.0000468%, esto se puede 

apreciar con la decisión que debe tomar el infante entre un modelo de elección binaria de 

trabajar y/o estudiar, este es un teman que puede ser profundizado en un modelo de 

logístico multinomial con ambas variables como dependientes. Cabe aclarar que esta 

variable no resulta significativa en esta modelación.  
 

También, muestra que un año mas de educación del jefe del hogar con respecto al nivel 

de educación alcanzado por su cónyuge implica menos probabilidad de que el infante 

trabajé en un 0.0002745%. Esta variable es significativa  a un nivel de confianza al 95%. 

Así mismo, específica un individuo inactivo más en el hogar disminuye la probabilidad de 

que el menor trabaje un 0.0020596%. Mientras, si hay un aumento en el ingreso del hogar 

la probabilidad de que el infante labore  3.73E-10% crece y ante un desempleado más en 

el hogar la probabilidad de que el menor trabaje se incrementa 0.0014219%.  
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CAPÍTULO 4: CONCLUSIONES 

La información contenida en este trabajo determina que el trabajo infantil es un fenómeno 

vigente que representa un impacto negativo en la vinculación temprana al mercado laboral 

sobre la educación y bienestar de los menores colombianos. 

A lo largo de la investigación se observó un vínculo sobresaliente entre la posibilidad de 

los infantes participar económicamente en el mercado laboral o continuar con sus estudio. 

Los hallazgos demuestran que existen factores de carácter individual, familiar y del 

entorno, que contribuyen a que el menor trabaje, estudie, o realice las dos actividades 

simultáneamente. Esta es una decisión que toma el hogar de manera conjunta, dada las 

condiciones del mismo, para poder llevar a su hogar el ingreso adicional que el adulto no 

logra obtener, como se vio en el modelo ocio - consumo.  

El resultado negativo entre la tasa de desempleo y el trabajo infantil resulta de gran 

interés, ya que explica presumiblemente que la participación laboral de los infantes esta 

condicionada a la situación laboral de los padres lo cual indica que el padre es quien se 

lleva a los menores a trabajar, es decir, que si el padre decide ir a la esquina al semáforo 

a vender chicles, el infante obedecerá al patrón modelo, fenómeno que se aprecia 

continuamente en el país Colombiano.  

Evidentemente, entre más años tenga el infante, junto con el hecho de ser hombre y los 

ingresos laborales bajos del hogar son características propias de dedicarse únicamente al 

trabajo, aunque la ultima variable fue insignificante. Este resultado de insignificancia del 

ingreso del hogar, es importante, ya que genera un efecto marginal en las decisiones de 

los infantes muy mínimo, lo que permite concluir que un hogar que tenga un mayor 

ingreso que otro, no tiene porque tener un índice de trabajo infantil mas bajo. Esto 

determina que son las características propias del hogar las que determinan la decisión del 

menor de hacer parte de la fuerza productiva.  

Otra variable sobresaliente fue la educación de la madre, que comprueba la hipótesis 

realizada en un principio, esta es una variable determinante del capital humano y se 

relaciona negativamente con la idea de que el infante labore. 

De esta manera, las pruebas econométricas confirman lo planteado con anterioridad, que 

tanto la educación del jefe del hogar, la del cónyuge y la medida relativa de educación, en 

las estimaciones, tuvieron un comportamiento que indicaba que a mayor educación menor 

probabilidad de enviar el menor a trabajar. Esto indica que factores persistentes en el 

núcleo familiar son significativos a la hora de evaluar la decisión del menor. Por su parte, 

el mayor hallazgo de la investigación giro en torno a que entre mayor sea el nivel 

educativo de la cónyuge mayor es su incidencia en el background familiar, lo cual genera 

un ingreso laboral promedio superior y por tanto, menos incentivos para que el infante 

decida participar. 



 

45 
 

De igual forma,  la educación del infante tenía una relación inversa con la determinación 

de este de ingresar al mercado laboral. Las variables que presentaban un comportamiento 

persistente, eran las que se referían al hogar, entre ellas, el número de inactivos, la tasa 

de desempleo, y el ingreso. Estas variables mantenían una relación negativa con la 

participación del menor en el mercado laboral. 

Así, las pruebas empíricas contenidas en este artículo revelan que el trabajo infantil, actúa 

en detrimento del bienestar del menor colombiano, sobre todo de su educación, y 

establecen un factor importante a tener en cuenta para el diseño de una política que logre 

disminuir los índices significativos de este fenómeno. Se debe tener en cuenta que las 

políticas para combatir el trabajo infantil puede lograr consecuencias indeseadas. Dado 

que en algunos hogares, el menor aporta un ingreso considerable para poder sobrevivir. 

Por esto, esta política debe estar acompañada por mecanismos que las compensen y les 

permita ser realmente efectivas. 

Finalmente al encontrarse un  “trade-off” entre el trabajo infantil y la educación, y la 

evidencia de que mejores niveles educativos de la madre están relacionados 

negativamente con la probabilidad de que el menor trabaje, esto predice que una  buena 

política para asegurar el crecimiento óptimo de los infantes y de esa misma manera, el 

desarrollo del país, seria incrementar la cobertura y la calidad de las instituciones 

educativas. De esta manera quedaría pendiente investigar más a fondo las consecuencias 

en términos de salud y psicológicas de los menores, para de esta manera poder orientar 

un política que mejore la calidad de vida de los infantes y asegure un crecimiento de la 

economía colombiana. 
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ANEXOS 

 

CRITERIOS UTILIZADOS 

PET: La población total se divide en dos grupos: Población en edad de trabajar (PET) y 

población que no tiene edad para trabajar. Para la ETI (Encuesta Trabajo Infantil)  el 

criterio de 5 años y más se utiliza para clasificar a los individuos en  a la PET.  

La PET a su vez  se divide en Población económicamente activa (PEA), que  a su vez 

está conformada por los ocupados y desocupados. El otro groso de la PET corresponde a 

los inactivos (PEI). 

AÑOS EDUCACIÓN: Los años de educación se calculan con base en los años de 

educación alcanzados para todos los miembros del hogar. Con base en esta variable, se 

calculan los promedios correspondientes.  

TD HOGAR: (DS / PEA) * 100. Es la relación porcentual entre el número de personas que 

están buscando trabajo (DS), y el número de personas que integran la fuerza laboral 

(PEA). Se calcula la tasa de desempleo por hogar, y a su vez se calcula el promedio para 

la población de estudio.  

TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN. TGP = (PEA/PET) * 100. Es la relación porcentual 

entre la población económicamente activa y la población en edad de trabajar. Este 

indicador refleja la presión de la población en edad de trabajar sobre el mercado laboral. 
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ANEXO 1.  

Características de los menores de 5 – 17 años de acuerdo a cada variable y área 

metropolitana. Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los 

infantes de Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

 

ANEXO 2.  

Estimación Modelo logit, Efectos Marginales para infantes entre 5 y 12 años. 

Parentesco de los infantes en el hogar. Encuesta Continua de Hogares del IV 

trimestre del 2005 para los infantes de Colombia. 

 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 
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ANEXO 3.  

Estimación Modelo logit, Efectos Marginales para infantes entre 5 y 12 años. 

Estimación de la PEA incluyendo la variable Educación del Jefe del hogar, las 

variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas. Encuesta Continua de 

Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

ANEXO 4 

Estimación de la PEA incluyendo la variable Educación de la cónyuge, las variables 

propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas. Encuesta Continua de Hogares del 

IV trimestre del 2005 para los infantes de Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 
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ANEXO 5 

Estimación de la PEA incluyendo la variable Educación relativa, las variables 

propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas. Encuesta Continua de Hogares del 

IV trimestre del 2005 para los infantes de Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 
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ANEXO 6 

Estimación de la PEA incluyendo las variables del infante, el nivel alcanzado por el 

jefe del hogar, las variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas. 

Encuesta Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de 

Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 
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ANEXO 7 

Estimación de la PEA incluyendo las variables del infante, el nivel alcanzado la 

cónyuge, las variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas. Encuesta 

Continua de Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 
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ANEXO 8 

Estimación de la PEA incluyendo las variables del infante, la educación relativa, las 

variables propias del hogar y las 13 áreas metropolitanas. Encuesta Continua de 

Hogares del IV trimestre del 2005 para los infantes de Colombia. 

 

Fuente ETI 2005 DANE, cálculos propios. 

 

 

 

 

 

 

 

 


